
" E L LIBRO DE CUENTOS" (1572-1579) DE 
SEBASTIÁN DE HOROZCO (1510-1580): 

HACIA SU PUBLICACIÓN 

Para hacer las investigaciones científicas en cualquier campo pre­
cisamos de muchos elementos. Por ejemplo, la preparación, la in­
teligencia y la tenacidad. Pero hay un elemento sin el cual mu­
chas obras no se habr ían escrito. Ese elemento se llama la suerte. 
Y en este caso sin la mucha suerte que he tenido no habr ía podi­
do contar lo que aquí cuento. Éste es el caso del manuscrito mila­
groso. 

T o m á s Tamayo de Vargas (1588-1641), madr i leño de naci­
miento, estudió en la Universidad de Toledo. Y después fue pro­
fesor de ella 1. Estando en Toledo pudo ver libros y manuscritos 
de autores toledanos entre los cuales figuran los de Sebast ián de 
Horozco. Todas las obras de Horozco menos una son de publica­
ción postuma?. Tamayo de Vargas incluyó los títulos de estas 
obras de Horozco en su hasta ahora inédita, Junta de libros la mayor 
que España ha visto en su lengua hasta el año de 1624. Y una de las 
obras de Horozco que citó Tamayo de Vargas es " E l l ibro de 
cuentos". 

Nicolás Antonio para su Biblioteca hispana nova copió la lista de 
las obras de Horozco directamente de la Junta de Tamayo de 
Vargas, Horum omnium volumen ms. vidit D. Thomas TamajusK Pa­
rece que Antonio no manejó las obras mismas de Horozco. En 
tal caso Tamayo fue quizás la ú l t ima persona pública que vio este 
libro hasta 1958 cuando lo subastó la casa neoyorquina de H . P. 
Kraus. Para la ocasión de dicha subasta la Casa Kraus le pidió 
al profesor Dean W . McPheeters que escribiera una descripción 
del manuscrito para facilitar su venta 4. 

1 The Oxford, p . 5 6 0 . 
2 M Á R Q U E Z V I L L A N U E V A 1 9 6 0 , passim. 
3 A N T O N I O 1 7 8 3 , p. 2 8 2 . 
4 M C P H E E T E R S 1 9 5 8 , pp. 1-3. 
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A la vez el profesor Francisco M á r q u e z Villanueva también 
examinó el l ibro muy brevemente con el deseo de que Harvard 
University lo obtuviera. El profesor M á r q u e z en 1957 había pu­
blicado su magistral e inimitable estudio sobre Sebast ián de Ho-
rozco como probable autor de El Lazarillo de Tormes. En el estudio 
alude a las observaciones que había hecho José M a r í a Asensio y 
Toledo sobre las semejanzas o " a n a l o g í a s " entre dicha novela y 
una obra teatral de Horozco 5. Asensio observa que un estudio so­
bre Horozco como posible autor de esta novela se podr ía hacer 
teniendo el ya desaparecido " L i b r o de cuentos", que Tamayo de 
Vargas hab ía conocido e incluido en su Junta. 

El profesor M á r q u e z también comentó que la cuestión de la 
paternidad literaria de dicha novela quizás se pudiera resolver por 
medio de " E l libro de cuentos" de Horozco, "por cuyo descu­
brimiento seguimos suspirando. . . " 6 . Pues bien, este libro ma­
nuscrito y hasta ahora inédito ha reaparecido. Es el que desde hace 
dos años, por suerte, preparo para su publicación. 

En la década de los sesenta yo me había interesado por El La­
zarillo de Tormes. Entre los factores más intrigantes de esta obra 
figuraba su anonimato. Yo me preguntaba por qué una obra pu­
blicada tres veces en el mismo año tanto dentro como fuera de 
España no tenía autor conocido. Y me quise dedicar a establecer 
su paternidad literaria. Debido en gran parte al estudio del profe­
sor M á r q u e z llegué a la conclusión de que Horozco era el candi­
dato más factible. Así es que en la primavera de 1970 me lancé 
a descubrir si Horozco era o no era el autor que nos seguía elu­
diendo. Pero pronto me di cuenta de que las obras de Horozco 
que ten íamos a nuestra disposición, impresas o aun manuscritas, 
él las había escrito o en verso o en prosa casi periodística. Y sin 
obras novelísticas no hab ía manera de continuar m i búsqueda . 
Era como comparar manzanas con naranjas. 

Y por eso yo desistí de m i pensado estudio sobre Horozco co­
mo autor de El Lazarillo de Tormes. Pero sí me ded iqué de lleno 
al fascinante Horozco con mucho entusiasmo y esfuerzo. Publi­
qué una edición de su picante Cancionero y una edición de sus Re­
laciones históricas toledanas junto con una serie de estudios sobre Ho­
rozco, su familia y su ciudad natal de Toledo. La búsqueda tras 
Horozco y su familia me llevó a España y a Italia, especialmente 
a Agrigento donde su hijo Juan de Horozco y Covarrubias fue 

5 ASENSIO 1 8 6 7 , p . 4 6 , n . 1 . 
6 M Á R Q U E Z V I L L A N U E V A 1 9 5 7 , p . 2 5 1 . 
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obispo entre 1594 y 16067. Y hasta hoy me intereso sobremane­
ra por Horozco independientemente de su posible autor ía de di­
cha novela. 

Pero volvamos a 1970. Fue en aquel momento que leí casi con 
sobresalto el artículo de 1958 escrito por Homero Serís 8 precisa­
mente sobre el ya desaparecido manuscrito de " E l libro de cuen­
tos" de nuestro Horozco. En su art ículo, el profesor Serís anun­
cia que el profesor McPheeters había estudiado el manuscrito en 
la casa de H . P. Kraus. Yo, al leer esto, escribí a la Casa Kraus 
para saber si yo podía ponerme en contacto con quien lo había 
adquirido. Pero la casa Kraus, queriendo —con razón— prote­
ger el anonimato de quien ya era su propietario, desafortunada­
mente no me pudo dar información 

Pocos meses después en una reunión del Modera Language 
Association en Nueva York —creo que fue en diciembre de 1970— 
conocí al profesor M á r q u e z Villanueva quien precisamente me 
habló de que había podido examinar el dicho manuscrito. Como 
resultado de sus palabras me an imé a volver a escribir una carta 
jun to con mis credenciales a la Casa Kraus rogándole que me pu­
siera en contacto con el propietario del manuscrito. Por la susodi­
cha razón otra vez no me lo pudo hacer. No recuerdo cuántas ve­
ces yo le volví a pedir los deseados datos a la Casa Kraus. Pero 
todo sin éxito. Sin embargo nunca dejé de pensar que algún día 
el manuscrito —que ya era para m í como un hermano perdido— 
y yo nos reuni r íamos . Mientras tanto, " a Dios rogando, y con 
el mazo dando", seguía con mis investigaciones sobre " m i ami­
go" , Sebast ián de Horozco. 

Pero no hay mal que por bien no venga. Pues en la primavera 
de 1988 cuando menos lo pensaba yo, se solucionó m i caso. Ja­
m á s lo olvidaré. En aquel momento vino a m i universidad una 
persona para leer una ponencia, que yo escuché con sumo interés 
y hasta con asombro. Resulta que durante su lectura ella descu­
br ió al muy concurrido público una serie de hechos, que me llevó 
a creer que podr ía interceder de m i parte. Después de su presen­
tación hablé con esa persona y le expliqué lo del manuscrito de 
Horozco. Y ella me ofreció su ayuda. Y le estaré eternamente agra­
decido por el hecho de tener en m i posesión una fotocopia del de­
seado manuscrito. Si esa buena persona no hubiera venido a m i 
universidad en aquel momento y si yo no hubiera asistido a su 

7 G R E G O R I O 1967, passim. 
8 SERÍS 1958, pp. 364-366 
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conferencia, hoy yo no habr ía podido preparar m i contr ibución 
para este homenaje al profesor Alatorre, quien, a propósi to, pu­
blicó en la Nueva Revista de Filología Hispánica m i primer estudio 
sobre Sebastián de Horozco. Por eso digo que muchas veces es 
una cuestión de suerte si descubrimos algo o no. 

Como resultado de la intervención de esa persona amiga, en 
septiembre de 1988, el titular del manuscrito me escribió anun­
c iándome quién era para ofrecerme la oportunidad de estudiarlo. 
Y si yo quer ía , podía publicarlo. Como el lector se puede imagi­
nar, dije que sí a las dos ofertas. Sólo le expliqué que en aquel 
entonces no podía ir a Europa y le supliqué que él se fiara de mí 
lo suficientemente para mandarme una copia de dicho manuscri­
to. A l año recibí el microfi lm, el cual pronto convertí en fotoco­
pia para poder transcribir y estudiar el libro con más facilidad 
Fue un momento muy conmovedor para mí . 

Este manuscrito autógrafo, de puño y letra de Horozco, ac­
tualmente se compone de 206 folios sin foliar que miden 41.5 por 
31 centímetros pulcramente escritos. Horozco no da un título a 
su obra, pero en la primera hoia escribe, "Tabla de los prover­
bios glosados que en este volumen se contienen. . . " Por eso si 
Tamayo de Vargas no hubiera dado a este volumen el nombre 
de " L i b r o de cuentos", yo lo habr ía llamado " E l libro de pro­
verbios glosados". 

Milagrosamente existe el manuscrito y casi en perfecto esta­
do, pero aún quedan problemas por resolver. En primer lugar, 
la tabla del contenido indica que Horozco compuso 485 prover­
bios con sendas glosas, esto es, cuentos. Pero el manuscrito sólo 
llega al n ú m e r o 477 lo cual significa que los últimos ocho prover­
bios han desaparecido, como han desaparecido parte del 30 y to­
do de los 31-34. Y de los restantes el n ú m e r o 105 quedó total­
mente tachado de tal manera que es totalmente ilegible. Es el único 
cuento cuyo título quedó tachado e indescifrable en la tabla del 
contenido Así es que no tenso idea de qué trata En unos diez 
folios hay claros, seguramente ocasionados por la polilla. Pero en 
estos casos he p o d i d o - c r e o - reconstruir el texto ín tegramente . 

Los primeros treinta y cinco cuentos quedaron fuera de orden 
numér ico al volver a encuadernarse el manuscrito. Así es el caso, 
por ejemplo, que en su presente estado, parte del primer cuente 
y parte del n ú m e r o 27 aparecen frente á frente en el mismo folio. 

Esta segunda encuademac ión me causó al principio otro tras­
torno porque el encuadernador tuvo que achicar los márgenes . 
Como consecuencia, en el microfilm desaparecieron centenares 
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de notas marginales que Horozco había escrito para explicar y 
elucidar su texto. Tampoco hay puntuac ión alguna y todo está 
escrito con minúsculas hasta los nombres de Dios, Cristo y Ma­
ría. Estos obstáculos dificultaron sobremanera la transcripción. 

Para la primavera de 1991, yo había terminado toda la trans­
cripción menos las notas marginales y algunos pasajes donde en 
mi copia el texto era ilegible. Pero por medio de la American Philo­
sophical Society y de la National Endowment for the Humani­
ties pude viajar a París en mayo y junio para completar la trans­
cripción, la cual en este momento está completa 

El dueño del manuscrito me t ra tó muy amablemente, y él lo 
colocó a mi entera disposición. M e emocioné tanto al ver el ma­
nuscrito cuando me lo entregaron. M e sentía como el padre del 
hijo pródigo. Después de tantos años este libro de cuentos ya es­
taba en mis manos. 

Cada una de las 477 unidades se compone de dos partes. La 
primera es un proverbio y la segunda es la glosa en prosa que ex­
plica los vanos niveles en que cada proverbio se puede interpre­
tar. Horozco nos describe cuáles son los varios niveles en que po­
demos descifrar los múltiples posibles significados de cada pro­
verbio. Los proverbios tienen, en su vasta mayor ía , sus orígenes 
en fuentes clásicas, bíblicas, históricas, literarias, folklóricas y en 
las propias experiencias que Horozco mismo tuvo. De todas las 
colecciones paremiológicas españolas que yo he manejado, la de 
formato más parecido al de Horozco es La filosofía vulgar de Juan 
de M a l Lara (1568). 

En su " L i b r o de cuentos" Horozco nos descubre su extraor­
dinaria erudición, que en gran parte falta en las demás obras su­
yas. Pero aunque el autor toma material de otros autores rena¬
centistas como Erasmo, sus seguidores españoles y fray Antonio 
de Guevara, la mayor parte de sus cuentos tiene sus raíces en épo­
cas anteriores a nuestro autor. Así es que Horozco tiene un pie 
en su siglo y otro en el pasado. Él es un hombre híbr ido. 

Horozco cita e incluye material de más de 300 autores y cró­
nicas, lo que hace de este libro una verdadera mina de oro para 
el estudio de la literatura y cultura de casi todo el siglo x v i . M u ­
chos de los autores y fuentes apenas se conocen hoy, tales como 
Pierre Boaistuau y los frailes Gaubert Vagad y Juan Andrés . Otros 
son conocidos: Dante, Francisco López de Villalobos, Aristóteles 
y Cicerón. 

Casi veinte por ciento del manuscrito se escribió en latín, prin­
cipalmente de la Vulgata y de los códigos de derecho civil y de de-



238 JACK WEINER NRFH, X L 

recho canónico. A l transcribir las citas bíblicas y cotejarlas con 
la Vulqata, me di cuenta de que la Vubata que Horozco manejaba 
-manusc r i t a o i m p r e s a - se diferenciaba en muchos pasajes de 
la que se usa actualmente. La razón de estas discrepancias puede 
ser el hecho de que no había un solo texto fijo de la Vulgata y de 
que en la época de Horozco el texto estaba en flujo9. 

Frente a los otros autores que cita Horozco también hay pro­
blemas bibliográficos. Esto porque muchas veces por la rareza de 
los textos que creo que usaba Horozco, no he podido disponer 
de ellos. En tal grupo de fuentes figuran El carro de las donas y De 
la natura angélica de fray Francesch Eximenic, o Las décadas de T i to 
L iv io o La historia de Alexandre Magno por Quintas Curtius Rufus. 

Horozco compuso este libro entre 1572 y 1578, cuando esta­
ba ya en el ocaso de su vida. Pero además de este libro, escribía 
s imul táneamente parte de su Cancionero, de sus relaciones históri­
cas y de sus varias colecciones paremiológicas. No hay que olvi­
dar que Horozco es el mayor paremiólogo español de su época 
en n ú m e r o de proverbios. 

A veces Horozco repetía algunos cuentos —dice él por o l v i d o -
pero nos explica que aun aquí hay variedades. Pero aunque nuestro 
autor redactó este libro en los últ imos años de su vida muchos 
cuentos ya existían en su cabeza desde hacía muchos años. Por 
ejemplo hay bastantes cuentos basados en sus experiencias uni­
versitarias en Salamanca entre 1526 y 1534 1 0. 

Desde que volví de París en jun io , me dedico de lleno a las 
anotaciones que son tantas y tan difíciles. En la primavera de 1992 
estaré libre de mis obligaciones universitarias debido a una licen­
cia sabática universitaria. Las sobredichas anotaciones que pue­
den llegar a más de m i l son tanto de tipo explicativo como biblio­
gráfico. Parte de mi tarea es aclarar las alusiones de Horozco a 
personas, lugares y acontecimientos. A la vez trato de establecer 
las fuentes que Horozco usó pero que prefirió ocultarnos. Espero 
terminar las anotaciones para el invierno de 1992. 

El siguiente paso será un estudio general del libro en que tra­
ta ré los muchos temas que contiene. Algunos de los temas princi­
pales son la misoginia, el antisemitismo, el nacionalismo, el tole-
danismo, la falta de caridad y algo de erasmismo. El carácter de 
Horozco en este libro es sumamente pesimista y deprimido en con­
traste con el carácter chocarrero y lenguaraz de su Cancionero. En 

9 PÉREZ 1 9 8 9 , pp. 5 0 5 , 5 1 1 . 
1 0 ESPINOSA 1 9 2 6 , pp. 2 8 6 - 2 9 0 . 
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el Cancionero Horozco celebra la vida y en " E l libro de cuentos", 
espera la muerte. 

Parte de m i estudio se dedicará a la cuestión de Horozco co­
mo posible autor de El Lazarillo de Tomes. Y ésa será la parte más 
difícil porque aunque este libro de Horozco tiene mucho en co­
m ú n con dicha novela: bulderos, clérigos, amos ciegos y criados, 
hidalgos, prostitutas y cornudos, son temas tradicionales. Y por 
ende son del patrimonio nacional. Por eso para m í en la mayor ía 
de los casos, es casi imposible demostrar a ciencia cierta la auto­
ría de El Lazarillo de Tormes. Pero en algunos cuentos el material 
es más ínt imo y por supuesto más intrigante. 

Sé que el estudio que haga sobre la paternidad de esta novela 
podrá ser controversial tanto para los que favorecen a Horozco 
como para los que lo rechazan. Por eso se ha rá t ambién un estu­
dio estilístico a base de ordenadores que apoyará o no los resulta­
dos de m i propio estudio sobre Horozco como posible autor de 
El Lazarillo de Tormes. 

Pero si con " E l libro de cuentos", que citó por primera vez 
Tamayo de Vargas en 1624, no se resuelve este enigma literario, 
conviene que no nos sintamos frustrados y faltos de esperanza. 
Pues en cuatro cuentos (86, 327, 393, 405) Horozco se refiere a 
" m i l i b r o " . Y según lo que yo he podido ver este " m i l i b r o " tie­
ne que ser otro libro perdido —quizás de cuentos t ambién— de 
Horozco. Y si con " E l libro de cuentos" que ya tengo a m i dis­
posición no se puede resolver esta fascinante cuestión, a lo mejor 
se puede hacer por medio del todavía desaparecido, " m i l i b r o " . 

J A C K W E I N E R 
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